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La filiación a laVanguardiaes actualmenteunode los aspectosdiscutidosde
la literaturaHispanoamericana,especialmentepor el valor queadquiereal reía-
cionarsecon la llamadaPosmodernidad.Porotra parte,y comoes lógico, la dis-
cusiónse centraen aquellosautoresquede algúnmodo se relacionancon los ini-
ciosde estaVanguardia,comoes elcasode Vallejo o Neruda.En generalla crí-
tica seha mostradoreaciaa relacionarlesde algúnmodo conel surrealismo,ale-
gandoque tanto uno comootro lo rechazaron.Klaus Míiller-Bergh, citando a
Renéde Costa,por ejemplo, se centrabaen la voluntad de estilo de Neruda
paraafirmar su oposición«al automatismopsíquico»(p. 50), si bienmásade-
lanteconfirmaráel predominiode lacorrientesurrealistaen Caballo verde para
la poesía, dirigida porNeruda.JaimeConcha,a su vezlo negaba,afirmandoque
ya seencontrabaenla tradición clásica,al tiempoquemanifiestaunaactituddes-
pectivay solicitabaque se lavaraa «Residencio en la tierra de sus contagios
europeos(surrealismode todalaya, Eliot y Cía.,fenomenologíasal pormayor)»
de este¡nodo se «podríareorientarla investigaciónde un modo más sensatoy
productivo»(p. 82). Otros autorescomo Amado Alonso. Aazraki, Sicard,etc,
sefialanla presenciade unatendenciaal surrealismoen laobradel poetachileno.
Por su parte,paraRenéde Costa,másqueinfluenciaexisteunacoincidencia,y
Gloria Videla afirma «si bien(...), comoauténticocreadorrechazóel dogmadel
‘automatismopsíquicopuro’ del primer surrealismo,es innegablequeen él y en
otros poetaschilenosde su generaciónpodemosreconocerrasgoso característi-
casprincipalesde esacorriente»(Pp. 118-119).

En un valioso y recientetrabajo,Sáinzde Medranose aproximaal estudio
históricode estapresenciavanguardistaen la poesíaprimigeniadel poeta,así
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comoa susrelacionesconotros autores.Su papelcomodifusor dela Vanguardia
en nuestropaís,especialmenteatravés de la revistacitada,se antecedeinclusoa
Vallejo, y llega a establecerse«como portavozamericanodel surrealismoen
España»Ip. 108).

Estaparticipacióndc Nerudaen el movimientode Vanguardia,no implica,
por supuesto,unafiliación e inclusodenóstaráel movimientosurrealista,como
lo hicieraVallejo en su A¡aopsiadel superrealismo.Neruda«no seapunta,no se
afilia al surrealismo.No firma manifiestosparadefenderlo.Dc hecho no se
sienteun miembrode esaordende caballeríaliteraria en laque Breton,Aragon,
Soupault,Eluardy otrosdanespaldarazosy patenteso expulsanalos infieles de
la secta»(Id. p. 107).

El surrealismofavorecela apariciónde la imagen,más que ningún otro
movimiento de Vanguardia.La palabrase pone al servicio de la imaginación,
realzadapor encimade la razón y el pensamientodiscursivo: «Lo onírico
comienzaadibujar sus inasiblescontornos.Lo vago e indecisoadquierela fiso-
nomíade lo concretoy de lo real. Los estadosde ánimo se confundencon los
objetosy actúancomotales.El viejo signo lingúísticode Saussuresufregrave
deformación.En los máscuriososusoslúdicos del lenguajepodemosreconocer
quese vanacortandodistanciasentresignificantey significadocomosi se bus-
caseanular la arbitrariedaddel signo paraapoderarsede la esenciapura del
grito» (Luis JaimeCisneros,p. 5-6>.

A pesardel rechazodel surrealismoporpartede Neruda,cornoafirma Sele-
na Millares, y de la oposiciónde Bretony los surrealistasal poetachileno«en
mutuaenemistad»,no se puedenegar«unaconvergenciade sincroníay antece-
dentespoéticosconesemovimiento,a lo quese sumala relaciónde Nerudacon
la generacióndel 27 y su particularpuestaen prácticadel surrealismo»(p. 236).

La apropiaciónde técnicassurrealistasporpartede Nerudarespondeauna
situaciónpersonal,la técnica le facilita una formulaciónexactade un temaque
consideroesencialen el poeta:el cuestionamientode su identidad,su inmersión
en el yo. Pero si. comoseñalaSchopf,elmundosemultiplica parala Vanguardia,
y resultainaprehensible,de igual modo el poetaestructuraestavisión del mundo
en una«obraabierta»,es decir,inacabada(HumbertoEco).Por supuesto,al muí-
tiplicarseel mundo, se multiplicael yo en visionesoníricas.Estepsicologismo
acercaal poetade estaépocaala introspecciónsurrealistadel yo. laaveriguación
del yo oculto.A su vez, el poetahadedesentrañarunarealidadmúltiple parala
quelapalabraha de resultarinsuficiente.Por estemotivo la metáforasc amplía.
hastaconvenirseen escena,acto inmediatodel pensamientoquedesembocaen
imagen.

De estemodo laevolucióndesdeel símboloa la imagen.queexplicarécon
cierto detenimientoal habiarde ésta,justifica la simbiosisinicial entreel Moder-
nismo y laVanguardia,laalternanciaentreel «poetaartífice»y el «poetamago».
La situación,sin embargo,es similar en ambostipos de poetas:el cuestiona-
mientodel hombreanteuna etapaconsideradacrítica.



Un viaje al surrealismo.Nerudaenproceso 337

Su posiblesurrealismose encuentra,pues,relacionadocon estapercepción
del sujetocomoconflicto, en lo quecoincide consuscontemporáneos.La rela-
ción del poetacon su entorno nos muestrasu determinacióna través de las
coordenadastiempo-espacio.

EL DOMINIO DEL TIEMPO

La presenciadel transcurso,hasido uno de los temastradicionalesen la lite-
ratura,peroa partir del Modernismosurgeunaderivaciónde la «imitatio» clá-
sica, fundamentadaen la «recreación»del pasado,variantea su vez de la nos-
talgia romántica,consideracionesque cabriapormenorizaren otro estudio.El
hombreal transformarsede «recreador»en «creador»ha de buscarla esencia
temporala fin de dominarel transcurso.

La búsquedadel origen quevemosen la obrade Prousto en The Wastelatid
de Eliot, respondeesencialmentea un desequilibriodel ordende valorestradi-
cional, tina rupturacon las creenciasdel pasadoquedejanal hombreoscilaren el
vacío. Sin eje al queasirseel tiempose relativiza,singularprocesoque lepermite
creary construirel tiempo personaldel poeta.Esdecir, la ambigliedadtemporal
le facilita elprocesode la apropiacióndel transcurso,peroalmismotiempodesa-
parecela seguridadquele habíaotorgadoalhombreel tiempomodélico.

A estacircunstanciade ámbitofilosófico se unela catástrofede la Primera
GuerraMundial. La guerraponede manifiestolanaturalezaprimitiva del hom-
bre. La historia no hahechosino caeren el absurdo,y, porsupuesto,caeráen la
relatividad.El hombreseconvierteen elementode laboratorioy laduda sobresí
mismose trasladaa todassus manifestaciones-como es el casode la historia-
derivandoen un nihilismo. Por otra parte,el ser se transformaráen continuo
devenir,sinónimo,a su vez, de novedad.

Si Russellhabíainiciadola idea del presentevinculadoa la memoria,Berg-
son añadiráque«el pasadoseconservaasi mismoautomáticamente.Todo él nos
sigue en todo momento:lo que sentimos,pensamosy quisimosdesdenuestra
infanciaestáahí, inclinadohaciael presentequevaajuntarsecon él» (p. 18).

Aparentemente,el surrealismodespreciala memoria.Bretonañadeunanota
negativaal recuerdo,pueses la introducciónen la muerte,un viaje a la inversa:

LI surrealis,noos introdu<.irá en la muerte,queesuna socwdud.~c~creta. Osenguau-
taró la ¡nana, sepultandoallí lo projundaM conque convenzala palabra Memoria
(p. 52).

De modo contradictoriola épocavalora las técnicasdel psicoanálisis,basa-
dasen lo queya ha sido, así como valorael viaje (la vueltaal origen o el viaje
iniciático a travésdel tiempo).Perotantoel pasadocomoel futurose pretenden
analizaren un presente«iluminado>~, un tiempodetenidoen unavidacongelada
(cfr. Lucía Garcíade Carpi) Esteaspectosevincula directamentecon el Surre-
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alismoquevalorade modosingularel viaje iniciático, el tiempocíclico y elque
podríamosllamar «tiempo de punto medio», es decir, el momentoen que la
conscienciase une a la inconscienciaparadar lugar a unaespeciede presencia
simultánea.

La creacióntemporal es continuaen el pensamientode Bergson:existir
consisteen cambiar,cambiaren madurar;y maduraren crearseindefinidamen-
te a st mismo. Estoes,la regeneraciónqueveremossurgircontinuamenteen La
espadaencendida.

Y otra vezeloh gendel bombee,eniont6
todo elsecretode las edadesmuertas»(iv 21)

Estageneracióndel tiempoleconducea la relatividadtemporal,quetienesu
máximamanifestaciónen la ambiguedadliteraria o en los paisajesoníricos
dondese sitúanlos surrealistasrelojesdalinianos.

En cuantoal futuro, Ana Balakiandestacarála importanciaqueleconceden
los surrealistas,aunque,en definitiva, les conduzcaal caos,ante la incapacidad
del hombreparadominarel tiempo y el espacio.Talesaspectosderivaránen
soledady nihilismo, salvo en un sentido: la consideracióndel artista como
enviadoa unatareahumanitaria,el «pararrayosceleste»quereclamabaparasi
Darío,un nuevoPrometeoquese enfrentaa los dioses.

Uno ¡nos, en/tv los mortales,
ji rok/izosin vacilar
que a pesarde <‘sic fin de inundo
sobreviveel hombreinfinito» (Fin cíe mundo.p.182)

Neruda manifestaráen su poesíael culto al tiempo. Su preocupaciónse
orientahaciatemascomola memoria,el tiempo cíclico, la relatividadtemporal
y la continuidaddel pasadoen el presenteo el tiempocerradoy detenidode los
surrealistas.En ‘kníaíiva, decíaAlazrakiqueel tiempo «seacercamásal tiem-
po caóticode los sueños»(p. 141).El tiempo en estaobra es un tiempoimagL
nario, cuyosverbosen presente«reflejan la voluntadde no interceptarla recep-
tividad del fluido subconsciente»(Id. p. 141).El tiempocobra,de este¡nodo,una
dimensiónimaginariaen laquese relativizay escapaal dominio de lanormati-
va, comotípico tiemposurrealista:

ir’ el año en los calendarios~sal,’,; del a tu, do los días ant,, ¡¡ojos» ( p 86)

Perolo quese pretendees un tiempo detenido,quemanifieste,contradicto-
riamente,unaconstantemovilidadinterior, queescapaal dominiodel hombre,y,
por supuesto,alapropiademarcacióncronológica:

«pobre hombre que aíslas temblando como una gola
un cuadrado de tiempo completamente inmoví 1» (p. 93
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Incluso podemostener,ademásno sólo esasensaciónde dinamismo,la
rebeldíadel tiempo, sino tambiénsu propia extravagancia,su inadecuaciónal
hombre,su indiferencia:

«LI mes de junio se esrendW de repenteenei
tie¡npo conseriedady exctctitud»(p. 93)

En Segundaresidenciasepretendeno ya describirsu relatividad,sino llegar
al fondo de su esencia.Esteaccesoa launión temporalserealizagraciasalamor,
síntesisy sincroníadel tiempo

Veo los sueñossigilosos
admito lospostrerosdías
y ta,nbi
~onui ;¾ik)stfxenesiv

tanib;énios7:uYdy
estoy¡o¡rondo.» (Agité sexual,p. ¡06)

El sentidode caosque rodeaa la Vanguardiay a las consecuenciasde una
crisis mundial,quellevana la guerra,provocael quesebusquennuevoscauces
temporales.Setornanecesarioel retornoal tiempodel origen,un viaje a lo pri-
migenio e incontaminadoquese libere del caospresente.A partirde la Tercera
reside¡tcia la negativaa entraren el ínundode lahistoria seconvierteen acep-
tacióny compromiso:el tiempoda lugar al materialismoque,comohe indicado.
ofreceen su lugar unamayorcabidaal espacio.El tiempopasade serun tiempo
surrealistaa serun tiempohistóricoy cotidiano.La memoriacobraotradimen-
sión, comoseñalaSicard (El pensamientopoéticode PabloNeruda)y desdela
inmersión de la soledaddel individuo se trasladaa la idea de muertecolectiva
(Terceraresidencia),lo quele conducea una concienciahistórica. Al llegar a
«AlturasdeMacchu-Picchus~(Cantogeneral)laconcienciahistóricase unea la
introducciónenel mundodel origen,el mundoprimigenio, ya perdido, recordado
por la memoria.El cambioradicaen queestamemoriano caeen el vacío,en el
olvido, sino que se tratade prolongaren el futuro. Perotampocoes el tiempodel
origen en el sentidoqueNerudaleotorgaen La espadaencendido.o en Fin de
inundo,dondela muertecolectivaproducela soledadindividual y éstala con-
cienciahistórica(si biendentrode unaestructuracircularquelleva al origen). La
diferenciarespectoa «Alturasde Macchu-Picchuestribaen queaquíel tiempoes
un tiempo,si sequiere,detenido,perolineal,y portanto no secorresponde,salvo
en las imágenes.conel tiempo surrealista.

La búsquedadel origen se transformaen situaciónhistóricaen cuantoque
cuestionalo quela historia no puederecordar:lo cotidiano,lo familiar quese le
haquitado y quees partede laesenciadel hombrequese busca:

«Yo interrogo. sal de los cantinas,
ntuestramne la cuchéva. déjanie.arquitectura.
roer crin un palito losestamí,resdepiedra.
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subir todos los escalonesdelaire hastael ~‘acto,
ascur la entrañahastatocare! hombre» (p. 39-4<))

La unión entreespacio(piedra)y tiempo, se realizade una manerasuma-
menteexpresiva,para finalizar curiosamenteen el vacío que antesseñalaba
comocaracterísticodel surrealismoy lasVanguardias.

Piedra en la piedra, elbanif,re, dondeestuvo?
Aire en elaire, el hombre,dóndeestuvo?
Tiempo en el tiempo,el hambre,dóndeestuvo?
Fuiste ta,nbién el pedacitoroto
del hombreinconcluso,de águila vacía
quepor lascallesdehoy; que por las huellas
quepor Iris bojasdel otoñomuerto
va machacandoelalma hasta la tumba?(p• 391

ComoseñalabaGiuseppeBellini (p. 19), en Estravagarioretornala intros-
peccióny, hastacierto punto,el anibientequehabíamosobservadoen las Resi-
denciassi biencarecede su negatividad,repetiráaspectoscomola memoriay el
olvido quehabíamospodidover en «El fantasmadel buquede carga».

«regresopara no volver
¡luma másquiero equivc.’corme,
espeligroso canunar
hacia atrás porquederepente
esuna cárcel el pasudo»(Id. p. 20)

El tiempo se detieneen el presente,pero conservala condición de lo ya
conocido,lo rutinarioy estáticodel pasadoquerecuerdaal tiempocerradoe irre-
versibledel surrealismo:

«Digamosla verdadal/Y;;,
que ¡tu/teaestuvimosdeacuerdo
con estos<lías compc¡rab(es
a las tnoscasi a los c atiielíos»

Ip. 38, Cierto cansatirio)

La angustiadel tiempotrataráde resolversea travésde lanormahistórica,es
decir,a travésde su delimitación cronológicaen fechas.Contradictoriamente,
éstase puedevolver contrael poeta,al impedirlela relatividadtemporal,quetal
vez pudierasalvarlede la muerte (aunquele impidiera organizarel tiempo
vivido)

los iNcabites en eltiempo.
senibradosen ce¡nenteriosutilita ,ios y arrogantes

,;osorros.los n,ue,tosde 1925, 26
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33,1940. 1918,mil novecientoscmco,
mil novecientosmil, enfin, nosotros.
los fáilecidasantesdeestaestá

1,idac;fro
en queva no ViViflU,S, quépasacon nc,sotros

(Pp. 27-28.Los invitados2000)

En Fin de mundolo quepredominaes elaspectodesintegrador,casi apoca-
líptico, que luegoveremosen las «destrucciones»de La espadaencendida:

«Treintay dosañosentrarán
trayendoelsiglo venidero,
treintay dostro¿npe’tas heroicos
treinta y dosjhegosderrotados
y elmundoseguirá tosiendo
envueltoensu sueñoy su crimen». Ip. 491

Esteaspectonegativoy deterministade un tiempodel queno se puedeesca-
par, lo aplicaráNerudaa símismodeun modo irónico. Pero,además,el tiempo
se relativizaen vez de progresar,se detieney retrocede:

«He recibido u;; puntapié
del tiempo seIta dcxcrdenada
eí tristecujón de la vida.
El horario seatravesá
come,doce perdhespardas
en un caminopolvoriento».(p. 611

Entre lo normativo del tiempo y la relatividad,oscila la obra última de
Neruda,orientándosehaciaunay otra apreciación,comoocurreen El libro de las
pregu¡t tas:

Peropor quéno seconve¡u.e
elJneve,vde ir despt¿é~del viernes?(p. 23)
Ycomosellame, esemes
queestáentreDiciembrey Enero?(p. él>

El futuro, portanto,se alternaentrela relatividad,la búsquedadel recuerdo
enMemorialo laconstatacióndel presente.Lo queno impediráalpoetareferirse
nuevamenteal olvido (negacióndel tiempo)o al tiempo cíclico que adopteun
clarosentidoderesurrección.

Me mor, comotodoslos muertos
por esopuderevivir
empeñadoenmi testimonio
ven mi esperanzairreductible(Fin de mundo,p. 182)

En el aspectosurrealistaresultamásinteresanteel conceptocircular del
tiempoquesurgeen2000y La espadaencendida.El conceptocircularsupondrá
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una destruccióna laquesigueunaregeneración.Una vuelta al origen queesca-
paa lo personalparacentrarseen un aspectomás social:el origen del hombre.
EsteUltimo mensajees el queotorgadireccióna La espadaencendida,dondeel
sentidoproféticodel poetase diviniza a travésde unaregeneracióncontinuadade
Rhodó-hombre-dios.De este modo Neruda manifiestacon claridadel último
estadioal queaccedenlas corrientesideológicassobreel tiempoy queseinician
en Nietzsche.

Es el hombrecreadorquese regeneraa si mismo, el hombredios, al igual
queen Fin de mundole interesabael hombreprofeta:

Sealo yíc;, erc; ja; hon-íb ¡y’

el
1,rimer¡jambre.

Se1¡izo losojos para dc/cqíderse.
Se bco Icis ¡nc,t¡os paradcj¿’nderse.
Se hi2o el cráneopara d»jc’,íderse.
Luegosehizc, las tripus
para conseríarse

Finalmentela regeneraciónimplica su divinizacióncontinuada.Unasuer-
te de resurrecciónlogradaa travésdel amora la mujer. La mismasoluciónque
Vallejo otorgaraal deseode perduración,la resurreccióna travésdel amor,
comoocurríaen supoema«Masa»(aunqueen Vallejo adoptaun contenidode
«amorsocial»,salvadordetoda la humanidad,en España¿¡paría de ini este
cáliz):

~<ElDios sin nuevos/r¡ttos
¡¡ohio muerto y cíhora
p;,só el Itonibrc’ u serDios»’ (Li; espcí¿la <‘u, ‘en,lich,, p - 1 38. <XXIX 1

La vida, como donación llegaráa su vez a Rosfa y el ciclo comienzade
nuevo:

Dice Rosto: Desde todaslas ¡nuertc<s
lh’gamos al comiet;zode Ir, vida» <p. 148. LXXXVII)

LA DIMENSIÓN DEL ESPACIO

En su obraEl surrealismo,Durozoi señalaqueen torno alespaciostirgeen
el surrealismoun conflicto cuyaprocedenciaes hegeliana.ParaHegel la materia
eraun momentode lahistoriadel espírituabsoluto,queha dc acabarporabsor-
heríaíntegramente.Estoimplica unaciertaderrotade lo material.Por elcontra-
rio, Marx trata de invertir el sentidode la dialécticahegelianay otorga «a la
materiaunafunción principal»(p. 86).
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El surrealismopretendecaptarlo espiritualdel objeto,comoindicaraCirlot,
peroconcediendocartadesoberaníaa la materia.Situaciónqueprovocaque lo
abstractollegue a sersímbolode lo concreto(Balakian,p. 168). Por su parte,
Russellaportaalossurrealistasla ideade un espacioquevariabaconstantemente
«desuperficiesy volúmenesquecontinuamentesedisgregano agrupanentresí
de acuerdocon la fluctuación de la atención»(p. 160). Wittgenstein (Zettel,
p. 144) añadeel sentidode unapalabrainsignificanteparacomunicar,peroque
se ve acompañadade unasituaciónconcretaen la queadquieresu verdaderosig-
nificado.

El espacioo sepierdeen el vacíoo setomainasible.El vacíotiendea lades-
trucción y disgregaciónde la naturaleza,de modo quelos objetosse observan
ajenosa suscualidades(color, luz, sonido),o, por el contrario,el objetoes sólo
cualidad.

Porsu parte,el vacíoy ladesintegraciónorientaránen su aspectoespacialal
nihilismo o a laangustiasimbolizadaa travésde términoscomopozo, caídao
abismo.Términoshabitualesinclusoen laobrapóstumade Neruda,comoseña-
laraOsvaldoRodríguez,y que«nossitúaen el ámbitoimaginariodela muerte,
concebidacomocaídao comoprogresivadesrealizacióndel ‘yo’ en suinevita-
ble deveniral no ser»(p. 14).

La caídaadoptael contenidode descensoa los infiernos en lasResidencias,
porque,no en vano, lacaídaenel vacíoserelacionaconla muezie,sentidoa su
vez de destrucciónquecaracterizasu Residenciaen la tierra:

«desdeahora lo veoprecipitándoseen su muerte
y detrás¿leél siento cerra rselos díasdel tiempo.
Desdeahora, bruscamente,sientoqueparte,
precipitándoseen las aguas,en ciertasaguas,en cjtrtc., oceano»

(Ausc’ncicíde Joaquín>

A lacaídaseañadeladesintegración,símbolode lamultiplicidaddel mundo.
El hombrese cosifica.Comoobjeto el hombrese observade un modo desinte-
grador,desmembradoo mutilado. El surrealismodestacaeste aspectocomo
rechazoy, al mismotiempo,burladel positivismoy del cientificismo,dondese
subrayabala importanciade piezasy engranajesparael funcionamientode la
maquinaria.Estaconversióndel sujetoen objetoconduciráa su vez al nihilismo
del yo.

En Tentativadel hombreinfinito el espaciosedisgregay focaliza,el recuer-
do se desintegraen el vacío, y el yo del poetase desenvuelveen un escenario
gastado:

lista es ml c.c/sa

,‘sa esla alta ventana y cíhíquedanlas í;uer/cts
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estoysolo en unapiezaSin centatías
sin, tener quehacerca;; los itinerarios ,,xtraviados
veo llenarsedecaraco/ns las pc,redescomo orillas
debuques

La ciudadatraea losobjetos,elámbito propiode un siglo dominadopor la
técnica(cine,tranvía),perotambiénlo únicoaparentementereal en un tiempo
quese ha decididopor lo concretofrenteal relativismo.Esterelativismo,pro-
ductode un rechazode los valorestradicionales,y que, en un primer momento,
abarcaal espacioy a la transitoriedad,se contagiafinalmentea lapalabra,de
maneraque para la filosofía del lenguaje,por ejemplo la filosofía de Witt-
gensteines la imagenlaquefinalmentellega a significar, másaúnquelapropia
palabra.Lo ciudadanoofrece su exponentemás significativo en «Walking
around».unaciudadquenos descubreindiciosdel desarraigoy la desmembra-
ción del hombre.

Los obietoscobranvida, provocandola inquietudque buscaraBreton. El
sentidode algooculto queacecha,relacionael poemacon elámbito de lo mis-
teriosoe ignoto,conun sentidoonírico queconducefinalmenteauna auténtica
pesadilla:

«Mi parda caix elde ¡nooíbrc, sc?agiganto,
x sol;re e,,cejenídostal; ures sobreleooci,iosdeescaleras
gastadas
solire lc’chos deniñas des,,,,das, eno-e jugado¡rs deft;oí —hall
dc’! cie,ítaceñidospasa;;os:
y crí to,icc’s caet,O ¡laestic, lic,; O esosira/os li/ni; idos cli.. 1 cielo
las pája¡os, los campo¡Icis crin ve; lucí les. los cometas»

Lo extravaganteinvadelo cotidiano.el mundose tornaartificio quesedes-
mesurafrentea la armoníade la naturaleza.En Españaen el corazónsereiteran
aspectoscomo la objetualización,el vacioy la desmembraciónquese aplicaba
confrecuenciaal hombrey al propio poeta(eternamenteme ¡‘odea/estegran
bosquerespiratorio y enredado/con grandesflores comobocasy dentadurasi y
negrasraícese¡í forma de uñasy zapatos»Caballerosolo. ~~egi~ndctresidencia).

Lo histórico de un mundorelativo, desordenado,aúnpredominaen el tiem-
PO anítnicodel poeta.Esteaspectose continúahastaEstravagario.A partir de
estemomentolacaídavienehabitualíuienteseguidade unaascensión,o caíday
resurrecciónqueaparecerádc nuevoen su última obrapoética.Si biensu pri-
meraaparición(caída y resurrección)se encuentraen «Alturas de Macchu-
Picchu»

Puse lo lic’;; te notic las tílcis pl;~j¡oídas,
descendícou,íc, gatt; entrela pcíz.sci ifti,ic a.

5’, nt/Oit’ tal nit’go, regreséal lnCaan
¡le It; gartnuch, prúncí ‘ercí ¡icono ‘¡ti p. 291
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Porotra palle, la letaníaquesigueen El cantogenerala estaintroducción,se
desarrollaparamanifestarcon claridad la materia,y aúnmáslamateriaque se
convierteen materiatrascendenteen virtud del símbolo.

Cinturón estrellado,pan solemne,
La-alo torrencial, párpado ¿nmensc,.
Táíi ica tritingulor, polencíepredro.
(timpara degranito, pan cíepiedra.

Estepredominiodel objetoquedefendieronlasvanguardiasy singularmen-
te los surrealistas,conformagran partede las Odas elementales,cuyo origen
podríamosver en el «Apogeodel apio» (Terceraresidencia), dondeel apiose
sacraliza,o se dignifica, paraprovocar,finalmente,una burla suave:«y caesu
cabezadeángel verde».

El antecedentemáscercanolo tenemosen la «Nanade lacebolla»de Miguel
Hernández,si bienexistíapreviamenteunalargatradición literaria cuyo mejor
exponenteen Españafue Quevedo.A su vez Vallejo otorga,en la mismalínea,
un contenidosingularal objeto, con la misma suaveironía conque lo trabaja
Neruda.A travésde la poéticade las cosasse afirmala transitoriedaddel hom-
bre,al tiempoque leorientahaciael absurdo.

Precisamenteen las Odaselementalesel surrealismopervive en la impor-
tanciaconcedidaal objeto, quetiendea menudoa lo extravagante,y quecola-
horaala sensaciónde pasoy evanescenciaconcedidaa lapersona.El objetose
convieneen servivo que, de modo contradictorio,confirmaque se esy sevive.
Sin embargoel aspectodescriptivo,ajenoamenudoa la proliferaciónde imáge-
nes y metáforasque aparecíanen las Residencias,alejan a este poemariodel
surrealismo.

El cambio,en la visión espacial.se produceal llegar a Estravagario.Lo
cotidianose transformaen recuerdo,como «Regresoa unaciudad»,y el obje-
to, al igual que ocurríacon suspoemasde Tentativadel hombreinfinito y en
las Residencias,sirve ahorade símbolo e imagen del mundo interior En
«El gran mantel», lo importante,peseal título, no es el objeto sino saciarel
hambre:

t>i»,g<;mc>s las largos mame/es
Ii; sc;! en los lagí ,s del inundo.
panaderíasplanetarios,
ursascan fresasen la nieve,
•‘ un plato c.on,t> la luna
endondetodtssal¡norc’emo,s (p. 27)

De estemodo vuelvena hacersu apariciónlas expresionessurrealistas,los
símbolosquese repitenenestapoética,comolos trajesvacíosy su otravarian-
tede contenido:la identificaciónde lo cotidianocomorutinario,y no comoparte
vital de laexistencia,tal y comoocurríaen las Odas
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«(‘dina no sentiefecansado
decierto cenizaquecae
en/tís ,iudt;desen otoñc,.
alga queva no tluiere t;rtle¡;
5’ que eti lt>s trajes seucumula»

Cierto ,ansantlo. p,37

Deestamaneraelhombrepuedetomarposesiónde lo misterioso,acercarlo
al hombre,transformarloen elementoa su servicio.En ciertamaneradesapare-
ceelobjetoinquietantequeantesveíamosy se sustituyeporel espaciorecono-
cido, dominado,cotidiano:

«esbuenaelptm o el soisobretu mesa
haycpw tener<‘1 mar en una copa»

(«Posesiones»>.Geografíainfrut’tuasa1

Los contenidossurrealistasestánmás clarosen unaespeciede poéticadel
absurdoque contieneEl libro de las preguntas.Lo cotidianose muestraahora
desdela multiplicidadde sus facetas,orientándosehaciala ironíao el humor,en
unavertienteque. almismotiempoqueal surrealismo,recuerdaal Barrocoy las
gregueríasdeGómezde laSerna:

«Quépost; con las golond¡i¡ías
cuandollegan tardeo! c’cdegio?» (p. 12)

«las lágrimasqueno sellora¡;
esperanenpequeñoslugos ½(p. ¡4)

Preguntasen las quela naturalezay los objetosparecenformarun continuo
en el que,prevaleciendolo natural,el objetoy lo artificial se unena él. Laspre-
guntasse originan comoresultadodel gran contempladordel inundo quees
Neruda.La interrogacióna suvezprovocaun doblecontenido,puestoquecausa
unaevasiónde los términosexpresoshaciaalgomás,estaposibilidadde escape
provocaunaleve sonrisa.Juegoinocentedel lenguaje,lo lúdico quedesarrolla
nuevasposibilidadesdel idioma, se orientahacialadesmitificaciónde lossím-
bolos sociales.Desmitificaciónquehabíadirigido a su vez, la iconoclasiadel
surrealismo,constanteen la posmodernidad:

Quéhace ‘ints ¡nos, a encc,rce’lada
en un sonetode Petrarca

En sus poemasanteriores,elmundode losobjetosprovocabaunainquietud,
motivadatal vezpor la ignoranciadel hombrefrentea un mundoqueapenassi le
resultabaconocido,un mundoaún por descubrir,tras la quiebradel orden que
habíallevadoen sí la tradición. Un desequilibrioquehacíaoscilaral hombreen el
vacío.Sin embargo,en este momento,lo inquietanteno vienedadoporel miste-
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río, sino por ladestrucción,por ladecadencia.El sentidode lamuerte,se acom-
pasa,indicaOsvaldoRodríguez,consu propiotranscursohumano,conlo quelos
símbolosde destrucciónse recarganconunaangustiapropiade laexistencia:

En¿asasrotasquesedesengraban
de irse quedandotantasvecesheridas,
o colasdepescadoy revolt{os
depapelesy barro, are¡ía, cáSdaras
de<sebo/la, sombrerosperdidos,fruta muerta»

(«SonatadeMontevideo»,Fin demundo)

La únicaposibilidadfrente ala destrucciónes su regeneracióno su prolon-
gaciónen la naturaleza(“Teníansueñosde la selva/sederramabanpor losrie-
les/comocascadasde caimanes»p. 17). La desintegraciónse uneal transcurso
parallevar consigode nuevo la desmembracióny lo artificial:

Preparémonosa cn•orír
enmandíbulasmaquinarias,
preparemospiernas, espaldas,
meditacionesy caderas,
codos,rodillas, entusiasmo,
párpados’y sabiduría
‘era;; tragadt>s, tritc¡ radas(Fin tic n;u¡,do.p. 182)

LA EXPRESIÓNSURREALISTAEN NERUDA

La escrituraautomática

En principio Breton consideraque la palabrapoéticaresideen la escritura
automática,que, si bien se definecomo irracional e ilógica, forma parte, sin
embargo,de un «procesode pensamiento».ParaOctavioPazla escrituraauto-
máticaes un sistemaparalograr «un estadode perfectaconcienciaentre las
cosas,el hombrey el lenguaje;si ese estadose alcanzaseconsistiría en una
aboliciónde la distanciaentreel lenguajey las cosas,y entreel primeroy el
hombre.Peroesadistanciaes la queengendrael lenguaje;si la distanciadesa-
pareceel lenguajese evapora:o dicho de otro modo: el lenguajeal queaspirala
escrituraautomáticano es la palabra,sino el silencio»(p. 85). Es decir, los
surrealistasresucitanla «místicadel lenguaje»,el estadoinefablequesurgíaen
nuestroSiglo de Oro. En lapoéticanerudianase presentanejemploscomoocu-
rre en«Colecciónnocturna»(Residenciaen la tierra):

«Yooigo el sueñodeviejos eompanerc>sy mujerescnnada.v,
suenascuyoslatidosmequebrantcín:
su materialdealfámbra piso en silencio.
su luzdeamapolamuerdocondelirio» (p. 28)
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Sin embargo,el poemarioen el que fluye la escrituraautomática,como
característica,es Tentativadel hombreinfinito. ComoindicabaAlazraki el poeta
realiza«un viaje de noches,sueñosy soledad,en el quetiendeal superrealismo
a travésde un procesode escrituracaótica»(p. 137).

Al igual que señalaraEluard, amigode Neruda, la palabrapoéticase sitúa
sobrela racional,opinión queconfirmanfilósofos comoHeidegger,quien llega
aotorgara la palabrapoética«una función filosófica específica»(p. 5, Ernesto
Grassi).La propia descripciónquerealizaNerudarelativaal momentode escri-
bir El honderoentusiasta,nos refiereunasituaciónsimilar a laqueexigían los
surrealistasen el conceptode escrituraautomática:

En 1923 tuve u¡¡a curiosa experiencio(.. . ). Ha/,íc, vuelta ccircle ti mi c.:asa e¡¡ Teí¡;u—
¿ci. Era másde inedia noche,Antesdeoc.ostar¡neabrí Ití venttmade mi citaría. El
cielo ‘nc cl,~slumbró. Era una multitudpululante tie ,st¡ell¿;s. Vivía todo el cielo,
senti un golpe cc,leste. CÉ>mo pt>seítlo , .0 rrí a ¡ni l¡;estl y ¿¡pellas tenit; tiempode
escril,ir ,.aon;,í si ¡ecibiera un tlic tc¡tlo.

En Tenía/iva, la escrituraautomáticase manifiestaaunadaa dos elementos
asimismocaracterísticos:laeliminaciónde nexosy elhermetismo

«estieha rettí¡dada e,;trc’ It, ¡,ocl¡e gruesa
It» díc;s dealttís velas

¡amo e,;tretú vta sc,mbrt; set;c.uestanl¿íc
vtic.ila¿.ic,nes

emba¡c.ade¡t;de Itís dudasbailarín enel hilo
sujetabascrep¡ísc:ulos

tenias en sc’cretc> u;; muertoc alilo u;; ¡¿¡u;;no
,solitari,,»» (p. SI)

La imagen surrealista

Una de las manifestacionesde la escrituraautomática,la imagensurrealista,
tiene su antecedenteen el sistemaanalógicoimplantadopor el simbolismo.
Como indicó H. Diaz Casanueva,la corriente freudianaacercaa Breton al
romanticismoalemán.La novedaddel surrealismoradicaríaen «aliar el incons-
ciente con la lengua»(p. 18).

La imagende Vanguardia,no obstante,es un procesoevolutivodesdeel sím-
bolo. Uno de los mejoresejemplosde esteprocesolo podemosencontrara través
de Daríoquienen Prosasprqtknasmanifestaráel tan conocidotemadel Enigma
conun versoquecierrael poema«el cuellodel gran cisne que me interroga»,
dondeestablecedirectamentela relación entreel referente—el cisne—y el
elementosimbolizado—el signode interrogación—,que a su vez se meraforiza
parasimbolizarcon estesigno uno de los grandestemasdel Modernismo:el
Enigma,la Esfinge.El versosetransformaya enel siguienlepoemarioCantosde
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viday esperanza,en «¿Quésignohaces¡oh cisne! con tu inmaculadocuello’?>»,
dondela imagense concretayano en la relaciónsímbolo—signode interroga-
ción— y referente—cisne-—, sino que es en sí la simbolizacióndel signo, la
duda misma, no expresaen la relación. Vallejo, ya cercanoo inmersoen la
Vanguardia,amplía esta relaciónentre signo y símbolo,paratransformarel
signoortográficoen imagen:«mañanaqueno tengayo a quienvolver los ojos/
cuandoabrasu granOde burlael ataúd».Versoen el queel signopierdesu con-
tenido paracentrarseen términoscomo«abrir»y «ataúd»,aludiendoal término
no expreso:La boca.(Cfr. RocíoOviedo).

Estaimagenpuedeserdetipo onírico,cercanaalautomatismo:

saliendodc’ su huevo
desc.ie,;clelas e.strellas a beberal oc.éa,ío
tuerce,;sus velasverdesgrandesbaquesdebrasas(Tentativa,p. 83)

Nerudaoscilaentrelos dos elementosesencialesde la analogía:la compa-
ración y la metáfora.Pareceel poetautilizar la comparaciónparahacernos
aceptarel impactode la imagen:

Es la nocheprofw;da, la cabezasin venas
cíe clc>,;de caeel dí¿, derepente
con;c>deuna bc,cellc; ¡vía por u,; relá¡¡¡pagc~(Desespecliente,p. 88)

Su originalidad radicaen la unión de dos imágenessurrealistasque tienenen
comúnla idea de algodesprendidoy quese conviertenen análogasa travésdel
«como»».Deestemodose consigueunaimagencomplejaquese continúaen una
segundaacción,de maneraquese obtieneunadoble imagen.

El uso de «como>» en Nerudase revelasumamenteeficaz, pues también lo
puedeutilizar con unafinalidad enumerativaqueprogresacon cadanuevaimagen
de maneraque completala evocación,al tiempoqueadquiereun sentidoanafórico:

Alguien vendría,soplad.c>n jurio.
quesuenedomÉ>sire,;ade bt¡r¡:o rc,tc,
t.otnc,ltm;ento,
comoun relinc=hc>enmediode io espumay la sangre
ccnnc; un agua férÉ;:. u, ¡ardiéndc,ses ,sc;;¡ando»(Bcírc¿írcla, p. 803

Por otra parte,cuantasmásfacilidadesofreceNerudaparael desvelamiento
de la imagen,más se alejade la típica imagensurrealistay másse acercaa la
metaforizacióndel ultraísmo.Aunqueen ocasionespuedepresentarun cierto oní-
rismo metafóricoamediocaminoentrelametaforizacióny la imagen:

hacia a/It ¡nc dirij,>, n,> sin ,.ierta jatiga,
pisandocnt; tierja remc;vicladesepulcrc;su.n tantc; frescc;s,
so suent,entreesasplan¡¡;s de legumbrescon/hsas(Residencia,p. 13)
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La imagensurrealista,si bienaparecea lo largo de todalaobrade Neruda,se
producecon mayor hermetismoy afluenciaen la etapade Residencias.Sigue
apareciendoen Esíravagarioy abarcala casitotalidadde laproducciónlinal y
póstumade Neruda.Cuantomásse aproximeNerudaa laconcienciasocial,más
se alejarádel hermetismoy de la imagensurrealista:si bien se puedenrastrear
aproximacionesa estaimagen,especialmenteen laexpresiónfúnebrede la vio-
lenciacomoocurreen «Cantosobrelas ruinas»(Españaen el corazón):

El 1>01 va sÉ’ congregt;,
la gamo, el lt;do. los objcias¡¡ecc?lu
Y l¿;sporetíesselrv¿ínt¿;n
<o/no partas deasti/ra />iel ltun;to¡t¿ Ip. fil

Las imágenesoníricassurrealistasreaparecenen «Alturasde Macchu-Pic-
chu»~ («Y en cl reloj la sombrasanguinaria!del cóndor cruzacorno un ave
negra»,p. 38) y en Estravt¡gario («Y entrabay salíael Doctor! pormi laringeen
bicicleta»,p. 87). A partirdelas OdaselementalesNerudallegaa unaespeciede
comunión con los objetosy lanaturalezaqueelimina It) inquietantede la imagen.
Esteaspectoadquiereuna nueva dimensión:desaparecelo inquietantede lo
quenos rodeapataadquirir la extravaganciao el elementocurioso,comoocurre
en El libro de íaspreganlas:

Li e Ép.té IÉ>s iii;nd<nsc>s a5’;anas
a •ce J’a~cln tÉ;,; sus ligas

La imagen,porotra parte,puedecontenerel gestoviolentoquealabaral3re-
ton en Vaché.Esteaspectoes del que másdirectamentederivael impactode la
PrimeraGuerraMundial, y del expresionismo,sobrelos surrealistasy confirma
su final caídaen el nihilismo. La violenciase pondráde manifiestobiena través
de lamutilación, lasangre,o la relación con lamuerte:

.,cu,ich;;l~ulc> tIc’ st;;i=~¡-e pci¡tic; ,otlt, iv cn buscti
del c;lbci ( jé;itcaivc,, p. 90>

Conservou,; trtís< 0 Él ¿u!.
de;it,É, dt él u,;c; oreja y u,, reírcíjo

(«Melancolíaen lasfamilias», R,’.sitlr;;cia. p. 92)

Incluso llegaráapoetizarla imagenen libertadqueindicaraBreton,la ima-
genviolenta,manifestaciónindirectade la angustiadel hombreanteun mundo
vacío:

sería bello
ir pcmrlas ctilles c:otí un c¡¡c/i i lic, secdc
y da¡it/cm gritc,s hostÉln;É>rir dc’ frío

<Segundcíreside,í¡ia,p. 85)
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A partir de España en el corazónestasimágenesse espaciany adoptan
cuandosurgen,un significadosocial:

Mt> ráida espacio,ropa restregatia
¿cintra lc~s temeales,herraduras
rotas,beltiUtis entreescar¿lmaypietítus

ásperaluna.
Lu¡í¿; de vegud!l¡eridt;, taíci,;adt;,
envueltt¡e,; tmgcmtadase.spint;s,umentctmte,hunditía
metal t> hueso.tmuseflcia,paño aÉnÉmrgÉ/.

h,mmo de cmtenatlt>res (Paisaje despuéscíe uncm batt,lla, p. 64)

La imagende la luna.presenteen estepoema,porotra partese ampliaatra-
vés de un sistemasimilar al de la escrituraautomáticay queha sido reiterada-
mente señaladoen Neruda: la enumeracióncaótica.Un recursoque, por otra
parte,colaboraalaformación de la iínagensurrealista,y quecontienela misma
estructuraque aquélla,es decir, una relativabaseanalógica.pormásque ésta
puedaserinconsciente.

La enumeracióncaóticaes un sustitutode la imagen surrealista(onírica o
violenta) cuandoéstadesaparece,e incluso,en algúncasocomoen «Alturasde
Macchu-PicchuÁ,se daconjuntamenteconella. Perotambiénes el resultadode
otra técnicade lavanguardia:el «collage»».Estesímbolode modernidad«estam-
bién imagendel mundo, recursomultiforme y multívoco pararepresentaruna
totalidad profusay confusaen continuo movimiento»(Yurkievich, p. 73).

El recursoaparececon frecuenciaespecialmentea partir de Segundaresí-
¿leticia, manifestaciónsingulardel caosdel mundo:

« Herrt¡mientt,stíue dÉjen, cd¡rrertts delegutnbre,
‘¡¡‘flores dertu.in,osaplasttmclcxs,
violitmt’.s lle/lc).s de tigud;, É]e¡ontíciom;e,sfrest ¿ms,
,n.tmloress¡nnc’rg idos u’ pu,l,’orien;t; son;brtm,
fdbric.c;s, besos,
botellaspalpittmtes,
gt;rgcíntt;s,
c;í torno a mí la n¡>che muere.
el dítm, elmes,el tiempo»(U;; día sc;l,resale.p. 14)

La enumeracióncaóticarespondea un intento de organizacióndel mundo
que conoceel poeta.Dondecobra su mayorcxpresividades en «Alturas...»y
llega a conducira la sacralizacióndel monumentode piedra,porel sistemarít-
mico quele otorgala letanía:

<‘Águila sitíeral, jimia cíe í,r,mmtm.
Rcm,stiám;í»erdída, c.imitt;rrtm tiegt;.
Cinlur;.’;;; ¿lepiedra, p¿mn s¡>temne.
Escalattm¡rential, p¿írp¿tcíoi,lmc’nso.
Tánica trit¡ngular polendepiedr¿m.>~ (p. 38)
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Con significadonegativolaenumeraciónse reiteraen Estravagario.si bien
no habíadejadode apareceresporádicamenteen las Odas elementales(por
ejemplo,en la«Odaal fuego>»)

< Por qué¡¡o te llcsa,u al [ti sic,
al catt,léptic¡i. al astc,Fc;,
al ¿nu;¿í ¡go, al infiel, cíl tíaea,
al tisesín<u, ti Itu,s otláheros,
al juezl>res’oricc;¿lor
al ;;;e; ti ;osopcriodisttí....” (Ecu rin’~É’, p. 8(u)

Porotra parte,el lenguajecotidianoque vemosaparecerpaulatinamenteen
la obra de Neruda, especialmentea partir de Ja Segundaresidencia,tenderá
ocasionalmentea lo antinormativo.a la rupturadel «tabú»>, siguiendoen este
aspectolo indicadopor los surrealistas.

«Y par oirte É;rouÉl /; en lÉl 0.51¡1 uulcutl, ea cl fo;;cla¿íd íd; c;5t;»

Tongo<lc’l uiuclt,, p. 55)

O

«es¡cInta It; tuiebl¡í, IdI vc¡gtí ¡1iel; Itt cÉIgÉIdÉI ío elt;.s />ajt¡ ¡os»
tL/¡/É?I///tdd¡tlÉ.5 <‘/3 ftP ‘aSti, ~. 97>

La utilización de! léxico cotidianoperduraen el resto de la producciónde
Neruda y orientará,finalmente,a partir de las Rcsidcn¿.itts,al humor En este
aspectoresultasignificativo la vertientevanguardistade estehumorqueal cabo
se orientahacia el absurdo,de maneraque surgeun procesointerno entreel
humor, lo cotidianoy vulgar y el absurdo.Por estemotivo U. CastellanoGirón
al estudiarla imagenen la obra de Nerudaseñalabaque«estabamás cercadel
surrealismoincisivo,duro,de BusterKeaton,quedelaovejadisfrazadade lobo
chaplinesca»(p. 60).

Aún quedanpor analizarotros temasclaramentesurrealistascomola libertad
en la manifestaciónerótica, la dualidady la dialéctica.el anticlericalismo,el
sueñoo la locura.Aspectostal vez menossicunificativosen la obrade Neruda,o
cuya relaciónconel Surrealismopuederesultarconfusa.

La utilización por partede Nerudade técnicaspertenecientesal surrealismo
es unaconsecuencialógica,comoindicabaYurkievich, de unasincroníalempo-
ral. Dehechoambosson el productode unaépocay coincidenen la visión del
mundoqueles orientaalabúsquedade unaabsolutalibertaden contradelo nor-
mativo. La preocupaciónpor el lenguajeque logre conectarcon el otro les
orientahacialabelleza,lo violento o lo sorpresivode la imagen,laenumeración
caóticacomomanifestaciónde lo múltiple y amenudoabsurdodel hombrey la
naturaleza.el humorcomo soluciónanteesemismoabsurdo,etc.

TantoNerudacomoel surrealismo,pesea la habitualdenunciade superfi-
cialidaden el movimientoqueencabezaraBreton, otorganunagranimportancia
al objetoy la materia,puestoqueellos concederánentidada laexistencia(tiem-
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po). El objetose manifestaráen el espacioen su multiplicidad y variedad,ase-
mejándosea la técnicadel «collage».Setratade captarel objetoen el ámbito
cotidiano, dado que en esteámbito se aleja del fracasode los hechosque ha
demostradola historia. Las variantesde Neruda con respectoal Surrealismo
dependerándesu acercamientoo su lejaníarespectoa esamismahistoria,hasta
llegar a unaetapafinal en que la técnicautilizadaanteriormentese adaptaa la
escrituradel poeta,y nos permiteanalizarciertos rasgosdel surrealismoy las
vanguardias,junto con la llamadaporSicard «concienciahistórica»».

Frentea la materiasurgeel vacío y frente al tiempo el olvido. Estosdos
aspectos(vacío y olvido) orientan al nihilismo propio de los surrealistas.Pero
tambiénorientarána lamuerte,aspectonecrófiloquela Vanguardiaúltima,aus-
picíadapor el sentidode angustiaque aporta el existencialismo,presentaen
todassus manifestacionespictóricas y literarias. El surrealismo,por su parte,
trató de armonizarestoscontrariospor mediode unasuperrealidad.El tiempo
cíclico. el del eternoretorno,es paraNerudaun medio de continuidadfrenteal
determinismode la muerte.De estemodo otorga a esteconceptode las Van-
guardiasunasoluciónquepodríamoscalificar de existencialista.

Frentea lamuerte,la palabrase convierteen Memoriay ahorasí, sinmala-
barismolingijístico, sinpropósitotestimonial,valorandola palabraen supropia
esencia(por serpalabra)ofrecesu lenguajeparael recuerdo:

Hay eslitw s’ tí Ver st’ joe, 3;¡ii/aV ¿latía.
Hoy es ttíníbién /nÉ;nítntl, y síu Inc fui
ca; u cuí Ñu c;ña defría que .s e fue.
se fuecan¡u go Y me líev¡í ci cjue 1’.’ ña.
Dees¡u> oc; ct¡be ¿¡vda.Mi asut; ¡ent¿,
tcn¡s¡st,tLa veces,e¡; palcibrasduras
<orín huesosal aire Y a la lluvia,
y pudecelebrtír la c¡ae sudÉdle
¿¡cgt;; ¡It> e;; veztít cÉIn<ci o testum.c>nu
¡a u pci rfl tutíaesq ve¡etc, tic’ Icí pu ¡¿ib ‘tu».

(Cclebracicja,2000, gp. 49-St)
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